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Los juros son la forma primera que adoptó en Castilla la deuda 
consolidada del Estado. Enraizados desde sus más remotos orígenes 
en las costumbres de la sociedad y en los usos y práct icas del Estado 
medieval, los juros se vieron por lo mismo estrechamente vinculados 
a las vicisitudes políticas y económicas por las que atravesó el país a 
lo largo de un buen momento de su historia. 
L a deuda consolidada del Estado se convirtió con el tiempo en 
elemento estructural básico del sistema económico-financiero que se 
estableció en Castilla durante los siglos xv i y xvn. Reinstalados los 
juros con vigor renovado al amparo de la coyuntura alcista del qui-
nientos, su extraordinario desarrollo, sin embargo, llegó un momento 
en que hubo de incidir de plano sobre el repliegue económico que se 
instalara durante más de una centuria. Exponente los juros un día 
del ahorro de la nación, en las horas menos felices de la historia cas-
tellana fueron también uno de los elementos de freno más importante 
de cuantos encontrara en su camino la progresión material del país. 
Estado y economía, por lo mismo, necesitaron entonces liberarse de 
su peso. 
E l papel que desempeñaron los juros en el pasado de Castilla, por 
otro lado, plantea múltiples interrogantes, para cuya resolución s i los 
documentos oficiales son sumamente copiosos, aquellos otros de ori-
gen privado que tantos aspectos de su historia podrían aclarar faltan 
casi por completo. Las páginas que siguen, pues, no pretenden sino 
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dar respuesta a algunos de los problemas que su estudio presenta. Con 
ellas también se pretende organizar una línea segura de penetración 
sobre la cual apoyar la continuidad misma de nuestro trabajo. 
Desde el campo de la Historia del Derecho, Barthe Porcel, con la 
preocupación innata del hombre de leyes, ha definido los juros como 
"contrato mixto celebrado ante el rey, como tal, y una persona indi-
vidual o colectiva, en virtud del cual esta últ ima entregaba, por regla 
general, cierta cantidad en efectivo a su soberano, quien, como contra-
prestación, le concedía una pensión anual en especie o en metálico, 
situada sobre una renta de la Corona, perpetuamente o reservándose 
el derecho de redimir esta obligación devolviéndole la cantidad entre-
gada" (1). A l margen, pues, de otras consideraciones, por ejemplo la 
que hace alusión a una renta en especie, pocas veces practicada, cons-
tatemos de entrada que el carácter de los juros corresponde muy de 
cerca con el que en la actualidad tienen los modernos títulos de la 
deuda, incluso en sus mismas modalidades. Así, si por un lado exis-
tieron juros perpetuos, por otro, también, hubo títulos amortizables 
—al quitar—, pudiendo ser estos últimos bien vitalicios —de por 
vida—, bien transferibles por herencia —de heredad dicen las fuen-
tes—. E n todo caso, la mayor diferencia que se puede establecer entre 
estos títulos y las modernas formas de la deuda pública se halla en 
la garant ía que el Estado del Antiguo Régimen prestaba a sus emi-
siones. Dependiente, en efecto, el pago de las anualidades de los juros 
concretamente del rendimiento de una determinada renta fiscal, y no 
del conjunto de sus ingresos, cuando ésta disminuía su valor, o incluso 
quebraba, el Estado solamente se hacía responsable de sus emisiones 
en la medida en que los juros situados sobre aquéllas eran traspasados 
a otras rentas de la Corona. Condición esta, sin embargo, que hubo 
de ser decisiva en la historia de los juros, ya que de ella hubo de deri-
(1) Barthe Porcel, J.: Los Juros. Desde el yuro de heredat hasta la desapa-
rición de las cargas de justicia (siglos XIII al XX). (Resumen de una investigación 
histórico-jurídica). "Anales de la Universidad de Murcia", 1948-49, núm. 3, pá-
ginas 219-287. Cit. pág. 228.—La reproduce también Domínguez Ortiz, A.: Política 
y Hacienda de Felipe IV. Madrid, 1960, 394 págs. Referencias al capítulo de juros, 
págs. 315-329. 
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varse antes que nada el que existieran siempre juros de mejor calidad 
que otros y por consiguiente posibilidades de juego entre las diferen-
tes situaciones. Si a ello unimos el que también existían muy variados 
tipos de interés —entre el 2,0 por 100 y el 14,28 por 100 antes de las 
primeras reducciones— y diferentes situaciones, primera, segun-
da, etc., fácilmente se comprende que este instrumento crediticio que 
fueron los juros alcanzase una gran flexibilidad, y que además se pres-
tase a operaciones diversas, algunas de las cuales, como luego veremos, 
no fueron enteramente honorables. 
E l origen de los juros remonta muy lejos en el pasado de la his-
toria de Castilla; de manera documentalmente comprobable, a los si-
glos x i i y x m por lo menos. De esta deuda primitiva dice un informe 
posterior en bastantes años que "todos o los más (juros) que se con-
cedieron e impusieron fueron perpetuos, por donaziones graciosas y 
para dotaziones de fundaciones de monasterios, memorias y obras 
pías . . . " (2); respondían a las necesidades de su tiempo, menos exigen-
tes en cuestiones financieras que las de siglos posteriores. Pero que 
los hubo también de otra naturaleza, además de referencias explícitas, 
lo prueban los privilegios mismos que se conservan; en la opinión de 
Barthe Poreel empezaron a venderse juros desde la época de Juan I 
y Pedro I (3). Esta deuda antigua, sin embargo, molesta a la acción 
renovadora que emprendieran los Reyes Católicos a poco de comenzar 
su reinado, hubo de verse anulada en casi un cincuenta por ciento en 
1480 durante el saneamiento de las instituciones estatales que por 
entonces llevaron a efecto dichos monarcas. Las Ordenanzas de Mon-
talvo son el resultado directo de la revocación de tales enajenacio-
nes (4). 
(2) Archivo Histórico Nacional. Sección Juros, legajo 1.990. Expediente se-
guido en el Consejo de Hacienda sobre el origen y declaración de toda clase de 
juros. Madrid, 23 de octubre de 1726.—Aunque el Archivo de Simancas conserva 
una extensa documentación sobre los juros, en el estado actual de la investiga-
ción la fuente primordial, y mal explotada hasta ahora, para el estudio de la 
deuda consolidada castellana son los dos mil legajos largos de esta sección del 
Archivo Histórico. 
(3) Barthe, op. cit., pág. 236. 
(4) Matilla Tascón, A.: Declaratorias de los Reyes Católicos sobre reducción 
de juros y otras mercedes. Madrid, 1952, 253 pá.gs.—Archivo General de Siman-
cas, libros de copias de documentos, núms. 15-16. Traslado del quaderno de las 
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Tras la liquidación de juros de 1480, el gran desarrollo de la deuda 
pública castellana coincide con la llegada del siglo xvi , cuando el Es-
tado, sorprendido por los acontecimientos en más de una de sus pri-
meras misiones, hubo de echar mano de cuantos recursos encontrara 
a su alcance; y también cuando en período de crecimiento económico 
el ahorro tuvo lugar entre la sociedad burguesa de Castilla. L a enaje-
nación de juros al quitar se inició en gran escala a partir de los pri-
meros años del reinado de Carlos V , como acertadamente señala el 
informe antes mencionado (5), aunque sus ventas vinieran incremen-
tándose progresivamente desde los años finales del siglo xv, en vida 
aún de los monarcas católicos (3), prueba también de que la expan-
sión secular castellana fue anterior a la era de los grandes descu-
brimientos geográficos y no solamente consecuencia inmediata de ellos. 
Esta deuda (cuestión de perspectiva), que muchos documentos del s i-
glo xvn han de llamar moderna para diferenciarla de la anulada en 
1480, alcanzó proporciones mayores a lo largo del quinientos, y no sólo 
por la venta directa de privilegios que de la misma se hicieron, sino 
también a consecuencia de las suspensiones generales —y otras par-
ciales— de pagos que organizó la Corona desde 1557. Las sonadas 
bancarrotas del Estado español, en efecto, no fueron otra cosa sino 
consolidaciones, precedidas de una conversión forzosa, de deudas de 
Tesorería a corto y medio plazo —los asientos— en otra deuda de más 
largo y por lo tanto más cómodo reembolso, los juros. Pero la opera-
ción es lo suficientemente conocida para no insistir sobre ella ; baste 
señalar en todo caso cómo en el siglo xvi se practicaban ya recursos 
de Tesorería que algunos autores hacen privativos solamente del 
siglo x ix (7). 
E l papel que se encomendó a los juros no fue otro sino el de poner 
el pequeño ahorro al servicio del Estado, operación tanto más inte-
declaratorias originales de 1480. — Noticias interesantes sobre las mismas en 
A. H. N. Juros, leg. 320. Sobre las declaratorias de los Reyes Católicos de las 
Cortes de Toledo de 1480. Madrid, 29 de marzo de 1581. 
(5) A. H. N. Juros, cit. nota 2. 
(6) Barthe, op. cit., pág. 237.—A. H. N. Juros, leg. 320. Privilegio de venta 
de juro a favor de Ambrosio Spínola. Granada, 12 de septiembre de 1494.—Ibidem 
a favor de don Pedro y doña Ana de Castilla. Burgos, 6 de mayo de 1497. 
(7) Duverger, M.: Institutions financiéres. París, 1957, pág. 219, inspirado 
en Laufenburguer, H.: Traité d'Economie et de Législation financiéres. Dette 
Publique et richesse privée, 3.» edic. París, 1948. 
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resante para aquél cuanto que por mediar la Corona era una transac-
ción crediticia que no recibía sanción eclesiástica (8). E n sus prin-
cipios, la negociación de los juros estuvo controlada de cerca por fun-
cionarios públicos superiores; los tesoreros regios fueron durante 
mucho tiempo los encargados de gestionar directamente su salida, 
trasladándose incluso en algunas ocasiones, y el detalle tiene su sabor, 
a Sevilla, donde, a la llegada de las flotas, la clientela parecía estar 
mejor dispuesta a su adquisición (9). El lo cuando no era el príncipe 
en persona, en tiempos del Emperador, quien recibía autorización ex-
presa para realizar sus ventas (10). Con el tiempo, sin embargo, las 
cosas fueron cambiando; introducidos los hombres de negocios en las 
actividades financieras de la monarquía de la manera que los asientos 
habían de conseguir, hubieron de ser ellos desde entonces quienes 
manejaran el recurso extremo de la Corona que eran los juros. Ele-
vados los banqueros al rango de intermediarios entre el sector público 
y la clientela de la deuda consolidada, el papel monopolístico que así 
asumieron no hubo de ser en modo alguno enteramente gratuito; aun-
que quizá tuvo mayores consecuencias el hecho de que con este pro-
ceder los juros se encastraron más profundamente aún en la vida eco-
nómica de Castilla. 
Los banqueros de la monarquía llegaron al mercado de los juros 
de manera casi natural; en muchos casos incluso involuntaria. Muy 
concretamente se vincularon al mercado de los juros los asentistas 
genoveses, maestros en hacer correr el papel, al decir, entre otros, 
de sus rivales germanos (11). Cuando la política hegemónica que venía 
practicando Carlos V se estrelló ante los límites de mi presupuesto de 
ingresos de dimensiones esencialmente medievales —mermado incluso 
en demasía por estas mismas enajenaciones de juros que se estaban 
ya entonces practicando^— y el déficit hizo su aparición regular en el 
presupuesto del Estado, los títulos de la deuda pública hubieron de 
(8) Alibornoz, fol. 137. 
(9) A. G. S. Consejo y Juntas de Hacienda, lega. 46-90. Madrid, 13 de sep-
tiembre de 1584.—Años después, en 1589, fue Juan de Ibarra quien se trasladó 
con misión expresa de Felipe II. A. H. N. Juros, leg. 435. San Lorenzo, 28 de julio 
de 1590. 
(10) A. H. N. Juros, leg. 455. Poder para que el príncipe Felipe pueda vender 
los juros necesarios en ausencia del Emperador. Metz, 16 de julio de 1544. 
(11) Ehrenberg, R.; Le siécle des Fugger. Traduc. francesa. París, 1955, pá-
gina 313. 
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entrar de lleno en aquellas otras operaciones que eran privativas a los 
hombres de negocios en sus relaciones con la Corona, los emprésti tos 
a corto plazo. Entraron discretamente primero los juros en los asien-
tos como mera garant ía de los anticipos: fueron los llamados juros 
de caución y poco después de resguardo (12). Corrían por entonces 
ios difíciles años consecuentes a la crisis de 1552... Se instalaron más 
normalmente ya durante los años centrales del siglo, en momentos de 
verdadero agobio financiero. Después hubo que añojar más aún las 
riendas y comenzar a entregarlos francamente en pago de los anti-
cipos; cuando a raíz de la primera suspensión de pagos de la Corona, 
la de 1557, y más aún a partir de la segunda, la de 1560 (13), se esti-
(12) Los primeros juros que se entregaron como garantía de los anticipos 
quedaban en manos de los asentistas, sin que éstos los pudiesen gestionar hasta 
el momento mismo del reembolso del empréstito; en caso de que la devolución 
no se efectuase a los plazos convenidos, los hombres de negocios podían vender 
el papel hasta la cantidad necesaria para hacerse pagados de la deuda. Así se 
desprende, ¡por ejemplo, del Apuntamiento sobre los cambios, 1553. A. G. S. Con-
sejo y Juntas de Hacienda, legs. 14-24.—Más tarde, sin embargo, en 1555, se les 
entregan los juros "con facultad que lo pueda(n) vender si quisiere, contando que 
en fin de cada un año pague los dichos X qtos (de intereses)...", son los típicos 
resguardos que durante el período 1560-75 han de hacer fortuna. A. G. S. Consejo 
y Juntas de Hacienda, legs. 17-27, febrero o marzo de 1555. Copia de la memoria 
que llevó el duque d'Alva (a Flandes) sobre los 300.000 des.—Según se desprende 
de la correspondencia de estas fechas, y má.s concretamente de la carta de 18 de 
junio de 1555 de Rodrigo de Dueñas a Felipe II —A. G. S., ibidem—, el instigador 
de esta forma de especulación fue el mismo mercader Dueñas. En todo caso, los 
primeros resguardos en serie parece que se concedieron este mismo año de 1555 
en los asientos que se firmaron en Flandes a comienzos de año y que se enviaron 
a España para ser liquidados el 1.» de enero de 1557.—A. G. S. Ibidem, leg. 20-30. 
Relación de los asientos que S. M. ha tomado con diversos mercaderes italianos 
remitiendo el cumplimiento dellos a Spaña. 
(13) La suspensión de 1557 fue estudiada con regular precisión solamente 
por Habler, F.: IHe Finanzdekrete PMli&ps II und die Fugger, en "Deutsche 
Zeitschrift für Geschichtewissenchaft". Leipzig, 1894, págs. 276-300, y posterior-
mente por Ehrenberg, op. cit., págs. 280-83.—La suspensión de 1560, sin embargo, 
es menos conocida; los autores mencionados parecen ignorarla, aunque el primero 
de ellos —Prosperidad y decadencia de España durante el siglo XVI. Madrid, 
1889, trad. de F. Laiglesia, pág. 207— cita de pasada su existencia.—Felipe Ruiz 
la aborda en su estudio sobre Les aluns espagnols. Indice de la conjonture de 
VEurope au XVIe. siécle. París, en publicación.—El análisis detallado de estas 
crisis de la Tesorería es decisivo en el estudio de las finanzas castellanas; en un 
estudio en preparación hemos de presentar el amplio "dossier" de documentos 
que conserva el Archivo de Simancas sobre las dos mencionadas y las de 1575. 
1596, 1607, 1627, 1647, 1652 y 1662. 
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púlase el reembolso de los atrasos pendientes en juros, el camino 
estaba ya trazado para el porvenir; el monopolio completo de los tí-
tulos, y durante bastantes años, iba a quedar en manos de los ban-
queros del Estado. 
Mucho especularon los hombres de negocios con los juros (14); no 
es este lugar donde pasar revista a los mil y un recursos que emplearon 
los asentistas para obtener beneficios con la puesta en circulación del 
papel de la deuda, en Castilla y fuera de Castilla, pues el sistema tenía 
ramificaciones muy largas. También es cierto, sin embargo, que du-
rante bastante tiempo, la mayor parte de esta segunda mitad del qui-
nientos, el instante que los juros se detenían en las manos de los hom-
bres de negocios hubo de servir para animar, directa e indirectamente, 
operaciones económicas muy sanas (15). Pero hubo de llegar el día en 
que los juros se manifestaron llenos de peligros; cuando el Estado se 
vio envuelto en los riesgos que llevaba consigo el abuso del crédito 
público, más de uno de estos magnates de la finanza internacional 
hubo de verse prendido en las redes finas de los juros y sucumbir con 
ellos. Ninguna bancarrota privada hizo sin duda más ruido que la de 
aquel gran especulador que fuera Nicolao de Grimaldo, príncipe de 
Salerno (16). 
Y es que el riesgo mayor que llevaba consigo el sistema de los 
juros era el de su abuso desmedido; los empréstitos públicos iban pro-
gresivamen absorbiendo para la guerra un capital que esencialmente 
debía haber sido destinado al emplazamiento y a la renovación del 
sistema productivo castellano. E l mismo Estado hubo de verse un día 
sometido a las consecuencias de su política; numerosas son las fuen-
tes que desde finales del siglo xvi , y más claramente aún desde comien-
zos de la centuria siguiente, señalan ya los peligros consecuentes a que 
(14) La gran época de especulación con los juros, en particular a través de 
los asientos, corresponde al período que corre entre las suspensiones de 1560 
y 1575. Sin embargo, no fue solamente el siglo xvi el que vio manipulaciones 
más o menos claras a través de este tipo de contratos; Cédula real para que no se 
proceda contra los hombres de negocios que compran juros o réditos de ellos para 
consumirlos al amparo de los asientos. Madrid, 21 de diciembre de 1612. A. H. N. 
Juros, leg. 2.036. 
(15) Ruiz Martín, op. cit. 
(16) La quiebra más aparatosa que se conoce fue sin duda la de este gran 
especulador, quien sucumbió precisamente en la bancarrota de 1575 a conse-
cuencia de sus operaciones con los resguardos. 
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un excesivo volumen de capitales abandonaran otras fuentes de pro-
ducción para encaminarse hacia las rentas del Estado. Inconsciente-
mente, como estos mismos documentos apuntan, la naturaleza de una 
de las grandes fuerzas históricas del momento, la del capitalismo mer-
cantil que había potenciado la era de los descubrimientos geográficos, 
se hallaba comprometida, evolucionando hacia formas de actividad 
más ñnas, sin duda, pero menos productivas también, las de la especu-
lación financiera. Uno de los testigos que algo comprendió de la impor-
tancia y trascendencia de la mutación fue sin duda el arrivista don 
Fernando de Carrillo, presidente del Consejo de Hacienda primero y 
después del de Indias (17), quien hizo del tema motivo insistente en 
sus informes y cartas al monarca; por septiembre de 1617, por ejem-
plo —el testimonio, aunque tardío, resume mejor que otros el mismo 
pensamiento—, se expresaba en estos términos s intomáticos: ". . . sien-
do el trato y comercio, y labranza y crianga... la sustancia y nervio de 
la conservación y aumento destos reynos, en estos de Castilla está 
muy caydo todo esto, y una de las causas a sido la gran disposición 
que ha habido en ellos de juros y censos a precios tan acomodados que 
se an tenido por ganancia maior que la del trato y comercio, y labranca 
y crianga..." (18). Desde objetivo diferente, González de Cellorigo es 
sin duda el mejor testigo de esta situación (19). 
Normalmente, sin embargo, y al margen de algún caso como el 
citado, en las altas esferas de la administración castellana se tenía 
por riesgo más inmediato el que los ingresos de la Corona se fueran 
dedicando cada vez en mayor proporción al sostenimiento del lastre 
que representaban los juros, pendiente esta que ni la política fiscal 
creciente que había desarrollado Felipe II a lo largo de todo su reinado 
(17) La figura de don Fernando de Carrillo merece que se le dedique algún 
día siquiera sea un ligero bosquejo. Sus informes al monarca durante los años 
en que fue presidente del Consejo de Hacienda, en A. G. S. Consejo y Juntas de 
Hacienda, legs. 355-486 a 402-555.—Algunas noticias biográficas se encuentran 
también en la colección documental que publicara González Falencia, A.: La 
Junta de Reformación. Madrid, 1932, LTV, págs. 344-356. 
(18) A. G. S. Coitsejo y Juntas de Hacienda, legs. 395-547. Consulta del 3 de 
septiembre de 1617.—En el mismo sentido la de 6 de junio de 1615. Ibidem. 
leg. 387-536. 
(19) Memorial de la politica necesaria y útil restauración a la república 
de España y estados de ella y desempeño universal de estos reinos, 160O. Vid. La-
rraz, J.: La época del mercantilismo en Castüla. Madrid, 1943, págs. 72-73. 
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había conseguido frenar (20). No inquietaba excesivamente, quizá por-
que era la parte difícil de ver de la situación, el que los capitales se 
apartasen de circuitos comerciales o industriales productivos para 
inmovilizarse en las rentas del Estado, sino el hecho de que la parte 
más segura de las rentas de la Corona —ios ingresos ordinarios— se 
vieran absorbidos cada vez en cantidad mayor en el pago de las anua-
lidades que devengaban los títulos de la deuda. E r a en definitiva la 
realidad más inmediata del problema, y no sus consecuencias profun-
das, la que se tomaba en consideración; para nadie era un misterio en 
esas alturas que, de seguir en el camino emprendido, la estrangulación 
del presupuesto era cosa de pocos años. 
No extrañe demasiado, sin embargo, que fuera solamente este as-
pecto externo de la cuestión la que inquietase a la administración cas-
tellana; las obligaciones exteriores de la monarquía, en efecto, nunca 
habían dejado tiempo para considerar las necesidades financieras de 
la Corona bajo dimensión otra que ía puramente cuotidiana. Tanto más 
cuanto que la imagen que se imponía a la vista era precisamente la que 
reflejaba la trayectoria emprendida por los ingresos en el sentido 
antes apuntado. Desde los primeros años del reinado de Carlos V la 
evolución del situado —entender las anualidades de los juros— había 
venido siendo la siguiente: en 1522 los juros consumían el 36,6 por 100 
de las rentas ordinarias, proporción que desde 1527 y hasta la abdi-
cación del Emperador nunca descendió del 52,9 por 100, alcanzando 
sus puntos culminantes en 1541, 1542 y 1543, años en los cuales los 
juros necesitaron para el pago de sus réditos el 64,5, el 65,3 y el 65,4 
por 100 respectivamente de aquéllos (21). Y la situación aún habría 
de empeorarpoco después; en 1556 era el 68,0 por 100 de los ingresos 
normales del Estado lo que se destinaba a juros (22), porcentaje que 
(20) El aumento de la tensión fiscal en Castilla durante la segunda mitad 
del siglo xvi fue resentida vivamente. De manera indirecta, ciertamente, dan no-
ticias interesantes y certeras los embajadores venecianos Paolo Tiepolo y Leo-
nardo Donato.—Alberi, E.: Relazioni degli amhasciatori veneti. Florencia, 1839-
1863, I, vol. V, pág. 39, y I, vol. VI, pág. 392. La documentación administrativa 
permite calibrar el fenómeno con gran detalle. 
(21) Garande, R.: Carlos V y sus banqueros. La hacienda real de Castilla. 
Madrid, 1949, pág. 91.—Información complementaria en Laiglesia, F.: Eshidios 
históricos (1515-1555). Madrid, 1908. Apéndice, 664-74 y 679-703, y en Usber, 
cit., nota 25, pág. 169. 
(22) A. G. S. Consejo y Juntas de Hacienda, legs. 19-29. Relazión de hazienda 
que llevó don Fadrique de Toledo a Flandes. 13 de junio de 1556. 
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después de las suspensiones de pago, de 1557 y 1560 hubo de elevarse 
hasta la cota máxima del 103,9 por 100, es decir, las obligaciones de 
los juros superiores en un 3,9 por 100 al rendimiento de los ingresos 
ordinarios (23). Y si con altibajos nunca inferiores al 86,2 por 100 
—debido al incremento de las rentas, no al reembolso de juros, éstos 
por entonces prácticamente inexistentes— se hubo de atravesar toda 
la segunda mitad del siglo xv i (24), en 1598 la proporción volvió a 
deteriorarse y a alcanzar límites alarmantes: los de la cota de 96,5 
por 100 de aquéllos (25). O si se prefieren cifras reales, 4.634.294 du-
cados de los 4.798.396 ducados del valor de las rentas ordinarias se 
dedicaban en esta últ ima fecha al sostenimiento de un capital muerto 
de 84.843.164 ducados, importe total de la deuda consolidada según 
sus diferentes tipos de interés. De un presupuesto total de ingresos 
de 9.731.405 ducados anuales, el 47,6 por 100 de los mismos se hallaba 
copado en sus mismos orígenes por el peso del situado (26). 
L a situación financiera de los años finales del siglo xvi , de la cual, 
por otro lado, 1598 sólo es un momento bien iluminado por las fuentes, 
impuso a los poderes públicos la necesidad de abordar el espinoso pro-
blema del saneamiento de la deuda consolidada. Evi tar el pago de los 
intereses que devengaban los juros pudo interpretarse, y así se hizo, 
(23) A. G. S. Estado, leg. 139, fol. 317. Relazión de lo que fíe debe que está 
vendido sobre las rentas del reyno... Toledo, 3 de mayo de 1560. Forma parte de 
la documentación que se preparara durante las Cortes que se celebraban entonces 
en Toledo y de las cuales salió el decreto de suspensión de consignaciones de 
noviembre de 1560. Tal relación, por otro lado, inspira la que publica Weis, Ch.: 
Les papiers d'Etat du cardinal de Granvelle. París, 1841-1852, vol. VI, págs. 156-
165.—Sobre la situación de 1560, ver también Espejo, C.: El interés del dinero 
en los reinos españoles, en "Archivo de Investigaciones Históricas", Madrid,-!^!!, 
I, enero-junio, pág. 406, quien cita "... de juros no se puede sacar nada porque 
ya esta vendido todo lo que se puede vender y aun mas", según A. G. S. Estado, 
leg. 103, fols. 27-28. 
(24) Tales cálculos hacen referencia al trabajo en preparación a que nos 
referíamos en la nota núm. 13. 
(25) A. G. S. Consejo y Juntas de Hacienda, legs. 271-380. Madrid, 21 de octu-
bre de 1598.—El "presupuesto" de 1598 ha sido utilizado en algunas ocasiones. 
Usher: The early History of Deposit Banking in Mediterranean Europe. Cam-
bridge, 1943, págs. 175-77, lo explota bastante por lo que a deuda se refiere, aun-
que sus cálculos contienen pequeños errores. 
(26) Ibidem. 
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como una de las primeras medidas que adoptar para proceder al res-
tablecimiento del equilibrio presupuestario; de hecho, también, liberar 
las rentas ordinarias del peso del situado significaba aportar sumas 
frescas de dinero de las que tan necesitado estaba entonces el Tesoro. 
L a encrucijada de los años finales del quinientos, sin embargo, se 
prestaba mal para adoptar respecto a los juros soluciones excesiva-
mente radicales. No se podía entonces proceder, por ejemplo, a la 
amortización normal de la deuda. Durante todo el reinado de Felipe II 
las Cortes habían sometido al monarca gran variedad de proyectos, 
unos más realistas que otros, con los cuales iniciar la recuperación del 
patrimonio enajenado (27). Si en ningún momento de todos estos años 
se juzgó propicia la situación para comenzar tal rescate, menos aún 
era la que se presentaba en los años postreros del siglo, cuando un 
horizonte político muy incierto obligaba a reservar para la acción exte-
rior de la monarquía cuantos recursos pudieran hallarse disponibles. 
Y , casi también por la misma serie de razones, tampoco podía en-
tonces llevarse a la práctica una operación similar a la que en 1480 
realizaron los Reyes Católicos a favor ya de la coyuntura expan-
sionista, liquidación en la cual casi el 50 por 100 del situado hubo de 
verse suprimido de la noche a la mañana (28). Cuando el crédito pú-
blico era el pivote central sobre el cual giraba todo el aparato finan-
ciero de la monarquía, cosa que venía sucediendo por lo menos desde 
los años iniciales del reinado de Carlos V , todo aconsejaba a obrar con 
prudencia al tratar del saneamiento de los juros; bastantes quebra-
deros de cabeza ocasionaban ya los imprescindibles golpes contra la 
deuda flotante como para repetirlos también ahora con la consolidada. 
Por ello, quizá, por tratarse también de una operación de proporciones 
mayores, la supresión segunda de los juros, en lugar de ser obra de 
un solo día, se realizó a través de un largo período de tiempo, y antes 
incluso de que la llevara a efecto un solo equipo gubernamental, tu-
vieron que colaborar en la misma sucesivos monarcas. 
L a acción que los poderes públicos fueron progresivamente des-
arrollando hasta alcanzar la extinción de los juros, por otra parte, 
hubo de efectuarse a través de dos tipos de manipulaciones repetidas 
en diferentes ocasiones. Por un lado, la Corona mermó directamente 
(27) Actas de las Cortes de Castilla, 1563-1632. Madrid, 1861-1929, I, 169 y 
siguientes; IV, 102, 206 y 284; VI, 339-341. 
(28) Matilla Tascón, op. cit, pág. 17. 
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el situado reduciendo en diversas ocasiones el tipo de interés de los 
tí tulos, es decir, creciéndoles, según la misma fraseología de las fuen-
tes, ya que en estas conversiones de la renta a otras de interés menor 
se efectuaban tomando como punto de referencia el capital. Por otra 
parte, también, procediendo de manera directa al secuestro de partes 
más o menos importantes de ios réditos de los juros. L a aplicación 
de tales medidas, sin embargo, alcanza diferente carácter según se 
las observe antes o después de 1676. Durante el primer período, en 
efecto, el Estado se sirvió de los juros vendidos como de una fuente 
complementaria de ingresos; reducciones y secuestros consecutivos, 
sin embargo, tanto reportaron que acabaron por dejar al papel de la 
deuda bastante depreciado; de donde, precisamente, que fuera nece-
sario incrementar las emisiones. 
Durante la segunda fase, por el contrario, los secuestros fueron 
ya anulaciones de partes importantes de los títulos en circulación, y 
la reducción de intereses el medio con que rematar la política misma 
de los secuestros. Si durante ambas fases la destrucción de los juros 
pesó gravemente sobre la vida material de Castilla, a medida, sin 
embargo, que se fue procediendo a la supresión del lastre en que 
había quedado convertida la deuda, junto con otras causas, por cierto, 
fueron también apareciendo los primeros síntomas de una primera 
recuperación económica. No es pura coincidencia el que a partir del 
momento en que la deuda vieja castellana dejó de representar un 
peso efectivo, definitivamente desde la conversión de 1727 como luego 
veremos, un tiempo económico más favorable, ausente durante más 
de una centuria, comenzó a instalarse de nuevo. 
L a compresión de la deuda consolidada, rara coincidencia, comen-
zó también operándose a t ravés de una reducción general de los inte-
reses del situado, medida esta que s i fue estudiada con bastante am-
plitud y detalle en 1593 (29), no se hubo de llevar a la práctica sin 
embargo hasta los años primeros de la centuria siguiente. Antes de 
aquella fecha, en 1563 (30) concretamente, ya se habían dictado dis-
(29) B. N. M., Manuscritos, 11.004. Tanteo de lo que se g-anaria reduciéndose 
a XX U el millar los juros que están bendidos al quitar... (1594).—Otra copia de 
esta misma relación se encuentra en la Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo 
del Escorial, libro I, fols. 23-70. 
(30) La pragmática ordenando su crecimiento se publicó durante las Cortes 
que se celebraban en Madrid en 1563, aunque resulta difícil localizar alguna copia 
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posiciones parciales con vistas a reducir los juros perpetuos impues-
tos a más de 14.000 mrs. el millar a una renta uniforme del 7,1 por 
100; pero n i esta conversión parcial alcanzó a un número muy elevado 
de capitales, n i tampoco parece que se aplicara a rajatabla, como 
prueba la existencia posterior de juros perpetuos impuestos a precios 
de 12.000 mrs., 8.000 mrs., 7.500 mrs. y 7.000 mrs. (31). Los proyec-
tos de 1593, sin embargo, iban encaminados a crecer no solamente 
los juros perpetuos, sino la parte más amplia de la deuda en circu-
lación, los juros redimibles, y no se trataba en ellos tampoco de fijar 
el interés al tipo del 7,1 por 100, sino solamente del 5 por 100, con lo 
cual la economía que podría realizar anualmente la Corona podría 
incluso ser superior al millón de ducados. Pero, por razones poco cla-
ras, tampoco se pasó entonces a la aplicación de estas medidas, y los 
proyectos que se elaboraran en la Contaduría se vieron durante algún 
tiempo aún depositados en los archivos. E n todo caso, es forzoso cons-
tatar cómo las acometidas contra la deuda consolidada no fueron obra 
de Felipe II, sino de sus sucesores; de la misma manera, por cierto, 
que los ataques contra la flotante, estudiados durante los últimos años 
de gobierno del Emperador, no se realizaron hasta la subida al trono 
de su sucesor. 
E l momento de reducir los juros situados al tipo de 20.000 mrs. el 
millar, sin embargo, no se hizo esperar demasiado. L a guerra de los 
Países Bajos, antes y después de las treguas de 1609, vino por el con-
trario a exigirla con urgencia. A partir de 1608 comenzaron a llevarse 
a la práctica los crecimientos de juros que preveía el proyecto de 1593, 
aunque con evidente prudencia; la operación volvió a ser iniciada con 
los menos abundantes, los perpetuos, que de 14.000 mrs. el millar 
—7,1 por 100— y precios superiores fueron convertidos al tipo de 
renta del 5 por 100 previsto (32), y con los juros de una sola vida fijados 
al tope máximo de 10.000 mrs., y los de dos vidas que se fijaron a 
12.000 mrs. (33). Ahora bien, como lo esencial de la deuda era de otras 
de la misma. Los asientos de estas fechas aluden a ella muy repetidamente; así, 
por ejemplo, el firmado en 24 de octubre de 1564 con Nicolo Grimaldo y Lorenzo 
Spínola. A. G. S. Con. Gm., leg. 83. 
(31) IMdem. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 195-284. 9 de diciembre 
de 1590. 
(32) Cit. nota 29. 
(33) A. G. S. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 356-488. Detalles de interés 
«n la consulta de 13 de mayo de 1609. 
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calidades, no parece a primera vista que la Corona obtuviese benefi-
cios muy importantes con la operación, hecho sin duda que hubo de 
motivar el que, siguiendo la inspiración del proyecto inicial, se com-
pletase la conversión total de la deuda. Y así, pasado el corto y rela-
tivo respiro de las treguas con los rebeldes, en octubre de 1621 exac-
tamente (34), se procedió al remate de la conversión, ordenando para 
ello los poderes públicos que todos los juros en circulación quedasen 
convertidos al interés anual del 5 por 100 solamente. E n el plazo de 
algo más de diez años, pues, se liquidaba por completo la primera con-
versión; los beneficios obtenidos entonces sí que fueron sustanciosos, 
más de tres millones anuales de ducados de economías (35), y durante 
algún tiempo los réditos de la deuda consolidada, así liberados, hu-
bieron de servir para alimentar los asientos concertados para soste-
ner la guerra que se desarrollaba en los frentes septentrionales de 
Europa (36). 
E n otro orden de cosas, sin embargo, las consecuencias de la con-
versión de 1621 no tardaron en hacerse sentir. A la depreciación ge-
neral que imponía a todas las rentas de interés fijo la inflación mo-
netaria y el desorden administrativo, que ocasionaba en algunas cate-
gorías de títulos una percepción bastante irregular de intereses, se 
vino a sobreponer también la que directamente se derivaba de las 
disposiciones referidas. Y los beneficios que el Estado pudo obtener 
con la liberación de réditos del situado pronto comenzaron a mar-
charse por otro camino, ya que desde la publicación de la pragmática 
de 1621 fue imposible a la Corona encajar en el mercado nuevos tí-
tulos a su valor nominal completo. E l mismo año de 1622, con motivo 
de las provisiones exteriores firmadas con los asentistas, éstos se 
negaron a aceptar a su entero precio juros entonces de primera situa-
ción, los recientemente instituidos sobre el servicio trienal del reino; 
él mismo Consejo de Hacienda debía reconocer la parte de razón que 
tenían los hombres de negocios en su proceder, "que también ellos 
—escribía al monarca— es fuerga que tengan los mismos inconve-
(34) A. H. N. Casa de alcaldes, libro de 1621. Pragmática reduciendo a 20.00» 
maravedís los juros impuestos a más bajos precios. Detalles de la operación en 
A. G. C. Con. Gen., leg. 1.727. 
(35) Las cuentas de esta reducción se hallan en A. G. S. Con. Gen., leg. 2.592. 
El contador Tomás de Aguilar totaliza como cifra de beneficios la de 3.244.000 
ducados, ver nota 58. 
(36) Ibidem. 
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nientes en la salida de los dichos juros..." (37). Y si los de primera 
situación se tuvieron que ceder entonces a 15.000 mrs. (38), a 75 por 
100 pues de su valor, otros de calidades más antiguas, aunque no de 
las peores, se vendieron ese mismo año a 65 y a 68 por 100 solamente 
de su precio real (39). Y algo muy parecido hubo de acontecer ya en 
los años siguientes; en 1628, por no citar sino un caso bastante cono-
cido, cuando fue necesario liquidar en juros la suspensión de consig-
naciones del año anterior, se tuvieron entonces que estimar por parte 
de la Corona los títulos nuevamente impuestos sobre las salinas y los 
también recientemente situados sobre los servicios de millones con 
una pérdida que oscilaba entre el 20 y el 25 por 100, a pesar de ser 
"de los que mejor situación que la real hazienda tiene" (39 bis). Estas 
oscilaciones, sin embargo, solamente preludiaban las que a continua-
ción habrían de producirse; con ellas también se anunciaban las nue-
vas y cuantiosas enajenaciones a que la Corona tuvo que proceder a 
partir de entonces, ya que las pérdidas que experimentaba el Tesoro 
tratando en estas condiciones fuerza era el compensarlas de alguna 
manera. 
L a gran avalancha de juros vino además motivada por la segunda 
serie de disposiciones que dictaron los poderes públicos para reducir 
el peso de los juros sin necesidad de pasar por la ingrata, y sobre todo 
costosa, tarea del rescate normal de los tí tulos vendidos. U n nuevo 
conflicto armado, el de la intervención de Francia en la Guerra de los 
Treinta Años, hubo de ser la causa inmediata que dictara su aplica-
ción. E l período próximo a 1635 fue de muy costosas provisiones mi-
litares, y Felipe IV hubo de verse obligado a dictar medidas de emer-
gencia para poder afrontar la situación que creaba la participación 
abierta de Francia en los conflictos internacionales. A tenor mismo 
de las circunstancias, y ante el apremio de tiempo, en lugar de pro-
ceder a otras medidas más dilatorias, se optó por el camino simple 
y expeditivo de hacer frente a las necesidades de la Tesorería valién-
(37) Ibidem. Consejo y Juntas de Hacienda, \eg. 419-581. Madrid, 4 de marzo 
de 1622. 
(38) Ibidem. 
(39) Ibidem. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 419-581. Madrid, 9 de marzo 
de 1622. 
(39 bis) Ibidem, leg. 459-639. Madrid, 28 de diciembre de 1628. 
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dose de partes sucesivas de los réditos de ios juros sin otros requi-
sitos previos. 
Documentos posteriores al siglo XVII (40) pretenden que la dete-
rioración de la deuda consolidada castellana dio comienzo exactamente 
en 1635, cosa esta que sólo a medias es cierta. No solamente las re-
ducciones de intereses de los años 1608-21, como acabamos de ver, 
afectaron de manera directa al valor de los títulos del Estado, sino 
que incluso el pago irregular de algunas situaciones, consecuencia di-
recta también de los mismos altibajos de la economía castellana, 
cuando no la inflación, habían comprometido ya de antemano el valor 
de partes muy considerables del capital que representaban los juros. 
E n la misma línea de secuestros que ahora vamos a analizar, hay el 
claro antecedente de lo que sucediera en 1625,1629 y 1630, años en los 
cuales la Corona hubo de valerse ya de parte de los réditos de los 
juros para acudir a imperiosas necesidades defensivas (41). Lo que s i 
aconteció en todo caso fue que a partir de 1635, lo que hasta entonces 
solamente había sido una medida de excepción, se convirtió en la más 
rutinaria de las disposiciones, y que paralelamente el descenso del 
valor de los títulos de la deuda hubo de ser desde entonces vertiginoso. 
E l nuevo ataque contra la deuda, pues, comenzó sistemáticamente 
desde 1634-35, fecha en la cual se procedió al secuestro de la mitad 
de la renta de todos los títulos que estaban en poder de los extran-
jeros y de la de un tercio de los que retenían los "naturales destos 
reynos" (42). Y aunque las protestas de los juristas fueron muy nume-
rosas, esta operación desencadenó toda una serie, pues para hacer 
frente a las enormes provisiones que devoró la Guerra de Treinta Afíos 
y a las que exigiesen las conflagraciones en que a continuación se 
viera envuelta Castilla, raro hubo de ser el año, durante más de cua-
renta, en que no se sometiesen los juros a tan anárquicas retenciones. 
E l detalle de cada uno de estos secuestros, las protestas de los inte-
resados, han dejado tras sí una muy abundante documentación (43); 
evitemos, sin embargo, su detalle, puesto que hasta 1676, fecha en la 
(40) A. H. N. Juros, leg. 1.9&0. Madrid, 16 de enero de 1717. 
(41) Domínguez Ortiz, op. cit., pág. 319.—A. H. N. Juros, leg. 1.996. Madrid, 
17 de febrero de 1647. 
(42) A. H. N. Juros, leg. 2.036. Madrid, 13 de mayo de 1635. 
(43) Ibidem, leg. 1.990. Madrid, 16 de enero de 1717. Reducciones en los 
juros desde 1635 hasta 1717.—Domínguez Ortiz, op. cit., págs. 319-322, cita tam-
bién detalles abundantes. 
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cual los secuestros adoptan un carácter diferente, lo normal hubo de 
ser que los poderes públicos dispusieran la incautación extemporánea, 
decidida a veces al compás de los mismos acontecimientos militares, 
de la anata entera de los juros, de la media anata, del 5, 10, 15 ó 20 
por 100 del valor de sus réditos (44), a veces incluso superpuestos, 
sirviendo la cuantía de cada una de las retenciones de barómetro pre-
ciso en el cual leer con detalle la situación misma en que se hallaba 
el Tesoro. 
Reducciones de intereses y secuestros de los réditos de los juros 
fueron, pues, las armas que el Estado hubo de emplear para utilizar 
en su favor la deuda consolidada. A la larga, sin embargo, la aplica-
ción de tales medidas tuvo efectos contraproducentes, ya que, s i de 
momento la Tesorería obtenía fáciles entradas de numerario, no es 
menos cierto también que el crecimiento del situado no pudo dete-
nerse. E n el desequilibrio del presupuesto castellano, el volumen de 
la deuda consolidada era la manifestación de un mal más profundo: 
el de la diferencia que mediaba entre los ingresos de la Corona y las 
obligaciones que el Estado hacía gravitar sobre ellos. Compensar estas 
diferencias a expensas de los juros, solamente pudo conducir a afir-
mar las líneas esenciales del círculo vicioso en que se movían las finan-
zas de Castilla y consecuentemente a incrementar la hemorragia de 
capitales que el país soportaba. 
A medida que los juros se depreciaban a consecuencia de las ma-
nipulaciones que les impusieron los poderes públicos, a medida tam-
bién que la clientela no los aceptaba sino a precios inferiores a los 
nominales, fue necesario compensar la diferencia de su rendimiento 
aumentando el volumen de enajenaciones; así pasaron a convertirse 
en juros durante estos años centrales del siglo xvn rentas tan cuan-
tiosas como las de "millones, servicio ordinario y extraordinario, de-
rechos de uno, dos, tres y cuatro unos por ciento, media anata de mer-
cedes, papel sellado, las dos situaziones posteriores de salinas del 
reyno y el real por fanega dellas, la renta de los pescados, azúcares, 
conservas y chocolates, papel blanco, servicio de los ocho mili sol-
dados, renta del tabaco, uno y medio por cien de puertos..." (45), la 
lista se hace interminable. Indicación numérica de la amplitud de este 
fenómeno nos lo ofrece el crecimiento de los intereses que devengaban 
(44) A. H. N. Juros, leg. 2.036. Madrid, 6 de marzo de 1655. 
(45) Ibidem. Madrid, 23 de octubre de 1726. Expediente. , 
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los títulos. Los 4.600.000 ducados, en números redondos, que consu-
mían los juros por concepto de anualidades en 1598 (46), en 1623, y 
pese a las reducciones intervenidas en el intermedio, eran ya del orden 
de los 5.600.000 ducados (47). Si noticias referentes a 1654 pretenden 
que su nivel de entonces era próximo al de 1637 —6.400.000 duca-
dos (48)—, la progresión apreciada desde otros ángulos nos permite 
sospechar de la validez de la fuente, más aún cuando pocos años des-
pués, en 1667, los intereses de los juros andaban ya por los 9.147.341 
ducados... (49). Aunque estos intereses no tuvieran todos paga efec-
tiva, como de hecho, y no sólo por la política de los secuestros, no la 
tenían; aunque no podamos tampoco conocer con gran precisión el 
capital que estos réditos pudieron representar, estas cifras, sin em-
bargo, nos s i túan ante las dimensiones globales que alcanzó la san-
gría que representaron los juros en este período, pérdida mucho más 
grave cuanto que en muchas ocasiones hubo de afectar a capitales 
esenciales para el desarrollo material de la economía castellana, y 
por cuanto su atracción a las rentas del Estado antes que ser volun-
taria hubo de efectuarse en muchos momentos de manera forzosa. 
Las ventas de juros durante estos años centrales del seiscientos tu-
vieron muy poco de voluntario; tampoco aquí las manipulaciones de 
Tesorería de los Estados modernos tienen nada que envidiar a las 
practicadas en el siglo x ix por los poderes públicos. 
Los juros, en efecto, entraron en circulación durante todo este pe-
ríodo de tiempo a expensa esencialmente de tres artificios repetidos 
con insistencia. Antes que nada, el Estado entregó juros en pago de 
secuestros forzosos de diversa naturaleza, y en primer lugar en com-
pensación de las incautaciones de los réditos de la deuda que venía 
practicando sin interrupción desde 1634 (50). Felipe IV encontró un 
medio de tranquilizar su conciencia ordenando se liquidasen en juros 
(46) Vid. supra, págs. 52-53. 
(47) Domínguez Ortiz, op. cit, pág. 318. 
(48) Ibidem, pág. 325. 
(49) Ibidem. 
(50) A. H. N. Juros, leg. 2.036. Madrid, 6 de marzo de 1655. Cédula de S. M. 
para que las medias anatas, tercias y otras partes de que se valió desde el año 1635 
hasta fin de 1653 se diese satisfacción en los efectos y a los precios que se hubiere 
citado antes,—Su misma reiteración es prueba de lo mal que se cumplían seme-
jantes disposiciones. 
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nuevos los secuestros de los réditos de los antiguos (51), y aunque tal 
compensación no se llevó a la práctica en todas las ocasiones en que 
se ordenó, justo, sin embargo, es reconocer que en algunos momen-
tos este tipo de reembolso vino también a incrementar el volumen del 
situado. Pero sobre todo se entregaron juros en pago de los secues-
tros de metales preciosos que se efectuaron durante estos años en 
Sevilla a la llegada de las flotas; en el siglo xvi , Carlos V y Felipe II (52) 
ya habían practicado este mismo recurso, pero en mucha menor 
escala de lo que se utilizó años después. E n 1640, por ejemplo, se orde-
naba que se liquidasen de esta manera las retenciones que se habían 
efectuado en 1637 (53); de las realizadas sobre las flotas de 1650, 
sesenta millones de maravedís que quedaban pendientes de pago 
en 1652 se compensaron también con juros. Según la relación del con-
tador Tomás de Aguilar, solamente entre 1621-1640 fueron casi cinco 
millones de ducados los que a t ravés de este recurso se convirtieron 
en juros (54), y la operación hubo de seguir practicándose después en 
bastante mayor escala. 
E n segundo lugar, la puesta en circulación de los juros hubo de 
responder a ventas forzosas de situaciones enteras. L a que más ruido 
hizo fue sin duda la organizada en 1646 (55), cuando los poderes públi-
cos dispusieron que se distribuyeran títulos por valor de 1.460.000 du-
cados entre las diferentes provincias del reino, a sueldo por libra según 
las fuentes. Comunidades y corporaciones, por otro lado, apechugaron 
también de mejor o peor gana con cantidades similares en otras oca-
siones, tal por ejemplo en 1637 (56) y en 1640, alcanzando el reparto 
este último año la cifra de 1.500.000 ducados (57). E l personal buro-
crático de la Corte fue obligado además en distintas ocasiones a in-
(51) Ibidem, leg. 1.990. Madrid, 23 de marzo de 1642. 
(52) Ibidem, leg. 455. Valladolid, 12 de julio de 1545. Cédula del príncipe 
Felipe ordenando se pague a los propietarios de las partidas que se secuestraron 
en 1544 por valor de 180.000 des. de lo que vino de Indias.—Los secuestros reali-
zados en 1556, 1557, 1558 y 1559 se liquidaron en juros situados sobre la Casa 
de Contratación de Sevilla. Ibidem, leg. 469. Toledo, 10 de diciembre de 1560. 
Ibidem, leg. 1.996. Madrid, 27 de enero de 1567. 
(53) Ibidem, leg. 1.996. Madrid, 23 de febrero de 1646. 
(54) Ibidem, 6 de noviembre de 1652. 
(55) A. G. S. Diversos de Castilla, libro 24. Valladolid, 24 de agosto de 1640. 
(56) Ibidem. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 773. Madrid, 24 enero 1637. 
(57) A. H. N. Juros, leg. 1.996. 8 de agosto de 1640. Con el detalle de lo que 
correspondió en el reparto a cada una de las provincias del reino. 
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vertir en juros ei salario entero de un año, medida esta que, según 
Domínguez Ortiz, tuvo lugar por vez primera en 1631 (58). E n 1661, 
para no alargar más la lista, fue el rendimiento completo del Almo-
jarifazgo Mayor de Sevilla el que se destinó a la compra de juros nue-
vos (59), hecho tanto más curioso cuanto que el valor de esta renta 
estaba ya comprometido íntegramente por los juros situados ante-
riormente sobre ella. 
Pero fueron sobre todo las operaciones de la deuda flotante, a las 
cuales la monarquía estaba irremisiblemente vinculada, las que des-
encadenaron la gran avalancha de juros durante el siglo xv i i . No fue 
raro, en efecto, que los asentistas, falto el Tesoro de mejores medios 
de pago, tuvieran que aceptar, y no siempre de muy buena gana, juros 
en pago de sus anticipos. También como en el caso antes mencionado 
de los secuestros de metales preciosos, el pago de los asientos con 
juros se realizó ya en alguna ocasión en el siglo xv i ; las diferencias 
que pueden establecerse entre ambos momentos son de tipo cuanti-
tativo : durante el siglo xvn el sistema se practicó sin ninguna res-
tricción. E n 1644 y 1645, por ejemplo, los hombres de negocios tu-
vieron que aceptar "por quenta de sus anticipos al pie de dos millones 
y medio de ducados" en juros (60). Y sobre todo, ya lo hemos repe-
tido bastante, se le obligó a encajarlos, qué remedio quedaba, en las 
bancarrotas de 1627, 1647, 1652 y 1662, en las cuales se pusieron en 
juego por valor de más de treinta y cinco millones de ducados en 
juros (61). 
E l torbellino en que así se movieron los juros durante este período^ 
finalmente, nos impide de momento establecer con cierto detalle los 
precios a que corrieron los títulos durante el período que se extiende 
entre 1600 y 1676, lo cual en definitiva obstaculiza cuantas evalua-
ciones quieran realizarse para establecer con cierta aproximación el 
volumen de capitales que efectivamente pasaron a través de las ren-
tas del Estado camino de la guerra y de su destrucción. Durante el 
(58) Domínguez Ortiz, op. cit., pág. 322, según la relación del contador Tomás 
de Aguilar que él mismo publica —págs. 333-342—, una de las mejores fuentes 
de cuantas existen para el estudio de la Hacienda castellana bajo Felipe IV, como 
justamente señala el mismo Domínguez. 
(59) A. H. N. Juros, leg. 2.036. Buen Retiro, 19 de febrero de 1661. 
(60) A. G. S. Consejo y Juntas de Haciend-a, leg. 894. Madrid, 13 de diciembre 
de 1646. 
(61) Cálculos que hacen referencia al estudio mencionado en la nota 13. 
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sigio xvi , lo normal fue que los juros se negociaren a su valor nominal, 
y muy raras fueron las situaciones —por ejemplo, la que se consti-
tuyó sobre las rentas de la Casa de la Contratación a raíz de la ban-
carrota de 1560 (62)— que sufrieran devaluaciones de gran impor-
tancia. L a misma actividad económica del país, de la cual incluso los 
juros eran un excitante positivo, colaboró a que el mercado de tí tulos 
de la deuda se mantuviera ñoreciente. Durante el siglo xvn, sin em-
bargo, lo verdaderamente extraño, y más aún después de las primeras 
medidas dictadas para comprimir la deuda, es encontrar juros que se 
negociasen a su "entero precio". 
Desde 1621, a raíz de la pragmática sobre el crecimiento de los 
juros (63), las leyes castellanas prohibieron que se gestionasen títulos 
a precio inferior al de 20.000 mrs. el millar; ahora bien, como la de-
preciación de los juros era más fuerte que las mismas disposiciones 
reales, en la práctica de cada día lo que se observa precisamente son 
ventas a muy variados precios y siempre desde luego por debajo de 
los fijados por la ley. Y a este imperativo del mercado de capitales 
hubo de someterse también la Corona, pese a lo que en sentido con-
trario legislase, para lo cual cada una de sus emisiones hubo de i r 
acompañada de la derogación, en ese caso concreto, de las disposi-
ciones contrarias vigentes (63 bis). Sondeos en la documentación per-
miten apreciar de entrada la gran variedad de precios que practicó la 
misma Corona en sus ventas, variedad esta que estando en el origen 
de la gestión hubo de repercutirse necesariamente sobre las opera-
ciones posteriores. E n 1635, por ejemplo, los juros situados sobre 
una renta tan sólida como la de los millones de esa misma concesión, 
tuvieron que cederse a 14.000 mrs. —a 70 por 100, pues, de su valor 
nominal (64)—. Poco después, en 1642, otra de las buenas situaciones 
de esas fechas, la del servicio ordinario y extraordinario, solamente 
pudo cederse a 10.000 mrs., con pérdida, pues, de un 50 por 100 justo 
(62) A. H. N. Juros, leg. 1.996. Madrid, 27 de enero de 1567. 
(63) Pasó a la Nueva Recopilación, ley 12, titulo V. 
(63 bis) A. H. N. Juros, leg. 1.990. Madrid, 23 de octubre de 1726. El Expe-
diente. .., mencionado ya, nos informa del sistema que utilizaba la Corona: "... que-
dando todos reputados —dice— para la común estimazion a 20.000 mrs. aunque 
sus compras y aplicaziones ayan sido a menor precio... para que de esta forma tu-
vieran uniforme consonancia con lo dispuesto en la citada pragmática de 1621". 
(64) A. H. N. Juros, leg. 2.036. Madrid, 13 de mayo de 1635.—Ibidem, fin de 
junio de 1635. 
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de su valor (65). E n los años inmediatamente posteriores lo normal 
es encontrar juros a 10.000 mrs. si la operación se efectuaba en vellón 
y a 14.000 mrs. s i se realizaba en plata, así en 1646, 1649 y 1650 (66). 
E l penúltimo de estos años, sin embargo, los vendidos sobre las sa-
linas, aunque la operación se efectuó en plata, solamente pasó a 
13.000 mrs. (67). U n documento de 1727, citado ya en otras ocasiones, 
nos asegura de que s i entre 1647 y 1662 se negociaron juros por parte 
de la Corona a su precio normal, e incluso a 19.000 mrs. y a 18.000 mrs. 
—y habría que conocer la cantidad—, lo más normal fue verlos pasar 
a 14.000 mrs., a 12.000 mrs., a 10,000 mrs. e incluso a 9.500 mrs. y a 
8.000 mrs. (68). 
E n el último tercio del siglo xvn la historia de los juros se preci-
pita y la deuda antigua de Castilla entra de lleno en la fase postrera 
de su existencia; por lo menos de su existencia como gran personaje 
histórico, pues si los juros aún se mantuvieron en el presupuesto cas-
tellano hasta los albores mismos del siglo xx, la anulación del situado 
que llevaron a efecto los poderes públicos durante los años que corren 
entre 1676 y 1727 dejaron reducido nuestro instrumento de crédito 
á poco más que un papel sin valor alguno. Aunque a la larga la eco-
nomía castellana no pudiera sino retirar beneficios de la supresión 
del lastre en que habían quedado sometidos los juros, no es menos 
cierto igualmente que las medidas que en este último período se dic-
taron contra la deuda vinieron momentáneamente a insertarse más 
profundamente aún sobre la crisis económica que atravesaba el país 
y a acentuar más su amplitud. Disponemos precisamente de indica-
ciones acerca de las dificultades que hubieron de soportar por enton-
ces las casas comerciales que estaban mezcladas en el negocio de los 
juros, algunas de las cuales no pudieron remontar las dificultades que 
esta serie de disposiciones crearan (69). 
L a nueva política, por otro lado, que el Estado desencadenó enton-
ces en contra de la deuda consolidada, vino motivada, también de ma-
ces) Ibidem. Madrid, 20 de febrero de 1650. 
(86) Ibidem. Madrid, 17 de junio de 1651. 
(67) Ibidem. Madrid, 23 de febrero de 1649. 
(68) Ibidem, leg. 1.990. Madrid, 23 de octubre de 1726. 
(69) A. H. N. Juros, leg. 1.998. Madrid, 8 de septiembre de 1693. 
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ñera directa por la ruptura de hostilidades del año 1672 frente a in-
gleses y franceses. No presenta duda que las obligaciones financieras 
que impuso la nueva conflagración fueran a este efecto decisivas; la 
campaña de 1675, la más desfavorable de cuantas soportaron las 
armas españolas en esta nueva guerra, parece incluso haber dictado 
de manera directa las medidas que se estudiaron durante los últimos 
meses de ese mismo año y los primeros del siguiente, medidas estas, 
se adivina, encaminadas una vez más a utilizar la deuda consolidada 
como fuente complementaria de ingresos del presupuesto de guerra. 
A primera vista, sin embargo, y es quizá una de las razones por 
las cuales ha pasado desapercibido hasta ahora el carácter de estas 
disposiciones, poco parece que innovaron en 1676 los poderes públicos 
en su política ya tradicional de servirse de los réditos de los juros 
para fines militares. Los secuestros de intereses fueron también enton-
ces las armas que siguieron utilizándose para hacer del situado una 
renta productiva. Ahora bien, s i técnicamente apenas si hubo modi-
ficaciones en el procedimiento, el sentido con que se aplicaron tales 
medidas fue diferente del que tuvieran aquéllas en épocas anteriores; 
lo que hasta 1676 habían venido siendo incautaciones temporales de 
la deuda, desde las disposiciones que se promulgaron ese mismo año 
comenzaron a ser supresiones definitivas de partes considerables del 
situado, comparables solamente en cierto modo a las que en 1480, y de 
un solo golpe, realizaran los monarcas Católicos. 
E l último período, pues, de existencia importante de la deuda an-
tigua castellana debuta con la serie de medidas que se le aplicaron 
desde enero de 1677 (70), consistentes éstas esencialmente en la anu-
lación completa de grandes paquetes de juros de acuerdo fundamen-
talmente con la antigüedad de las adquisiciones de los títulos. Sur-
gieron entonces los llamados juros antiguos, adquiridos antes de 1635, 
y los juros modernos, de imposición posterior, y a partir de esta pri-
mera discriminación se les aplicaron, con carácter ya permanente, 
dos tipos diferentes de retenciones: si de los primeros el Estado anuló 
desde entonces la mitad de su valor, reteniendo además de la media 
anata de intereses una prima subsidiaria del 5 por 100, de los se-
gundos, en los cuales se daba por descontado que había existido una 
mayor especulación en su compra, se suprimía también la mitad de 
(70) Tbidem, leg. 1.990. Madrid, 16 de enero de 1717. Relación... 
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los valores de su renta, elevando la prima secundaria hasta un 15 
por 100 del líquido restante. Aunque hubo algunas exenciones, las 
mismas que se venían practicando desde 1649 en los juros destinados 
a hospitales, conventos de monjas, fiestas del Santísimo Sacramento 
y redención de cautivos, y desde 1661 en los aplicados a misas por 
las ánimas del purgatorio, que se pagaban íntegros (71), lo esencial 
de la deuda, sin embargo, hubo de verse anulada de la noche al día 
en más de un 50 por 100 de su valor. Y en la misma línea de esta polí-
tica las disposiciones que se fueron promulgando en los años inme-
diatamente posteriores; así, por ejemplo, las de 1685, encaminadas a 
revisar las adquisiciones ilegales de títulos (72), y las de 1687, desti-
nadas éstas a revisar los juros exentos (73), de los cuales solamente 
se respetaron desde entonces a aquellos que hubiesen sido adquiridos 
antes de 1639, incluyendo en las reducciones a todos los negociados 
con posterioridad. Aunque las fuentes no nos indiquen de momento 
las economías exactas que el Estado pudo obtener de semejante sa-
neamiento de la deuda, detalles parciales nos permiten medir en cierto 
modo la amplitud de la reforma: de la operación de 1685, que no fue 
la más importante, la Corona parece que obtuvo una economía anual 
en el pago de intereses de los juros que rebasó los cuatro millones de 
ducados (74). 
Es ta nueva política, sin embargo, una vez lanzada no se detuvo 
en los años postreros del siglo xvn, bien al contrario, antes de llegar 
a lo que nosotros consideramos como el desenlace final de la deuda 
vieja castellana, la conversión de 1727, los poderes públicos hubieron 
de practicarla aún al amparo de un nuevo conñicto bélico: el de la 
Guerra de Sucesión española. Pero resumamos también rápidamente 
lo esencial de estas medidas, única manera quizá de paliar a su misma 
reiteración: en 1702, por pragmát ica de 24 de diciembre, prorrateo 
general a partir del año siguiente del 32,7 por 100 de la renta líquida 
de los juros que habían escapado de las reformas anteriores: 1708, 
imposición, por cédula de 29 de julio, de un descuento complemen-
(71) Ibidem. 
(72) Domínguez Ortiz, op. cit., pág. 326. 
(73) A. H. N. Juros, leg. 1.990. Madrid, 19 de noviembre de 168S.—Ibidem. 
cit. nota 70. 
(74) Maura, G.: Vida y reinado de Carlos 11, II, pág. 250, cit. por Domínguez 
Ortiz, op. cit., pág. 329. 
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tario del 1 por 100 en plata, equiparado a un 3 por 100 en vellón; 1709, 
aplicación de un nuevo 1 por 100, ahora en vellón, que con el anterior 
habría de verse computado en 1710 por un 2,5 por 100. E n este mismo 
año de 1710 —son siempre los acontecimientos militares los que se 
hallan detrás de todas estas disposiciones— nuevo prorrateo del 50 
por 100 del líquido que aún percibían los propietarios de los juros, 
reducción esta que en los exentos se establecía en un 33,3 por 100 so-
lamente (75). Cuando en 1715 se establece por decreto de 10 de marzo 
la Pagadur ía General de Juros y se ha de establecer entonces un 
baremo sobre el cual calcular las retenciones, se halla que la deuda 
consolidada, dividida durante el período 1676-1702 en las cuatro cali-
dades de 
A) Juro reservado, cobrado íntegramente hasta 1702; 
B) Juro reservado, cobrado con descuento de media anata en 1702; 
C) Juro antiguo —impuesto antes de 1635—, cobrado con descuento de 
media anata y de 5 por 100 de prima en 1702; 
D) Juro moderno —impuesto después de 1635—, cobrado con descuento 
de media anata y de 15 por 100 de prima en 1702; 
tenía que soportar en total las siguientes reducciones: 
REDUCCIONES CALIDADES DE JUROS 
B 
100,00 100,00 100,00 
De media anata 50,00 50,00 50,00 
50,00 50,00 50,00 
De 5 por 100 5,00 
50,00 45,00 50,00 
De 15 por 100 15,00 
100,00 50,00 45,00 35,00 
Prorrateo de 1702 32,74 16,37 14,73 11,45 
67,26 33,63 30,27 23,55 
De 2,5 por 100 1,68 0,84 1,56 0,58 
65,59 32,79 28,71 22,97 
Prorrateo de 1710 21,85 10,93 14,75 11,47 
Uguido a pagar 43,74 % 21,86 ,% 14,96 % 11,50 % 
775) A. H. N. Juros, leg. 1.990. Madrid, 16 de enero de 1717. Relación... 
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Que la renta de los juros se liquidase a sus propietarios en la pro-
porción que recoge el cuadro adjunto, no nos da sino indicación aproxi-
mada sobre la amplitud de la contracción que estaban experimen-
tando durante estos años intereses y capital de la deuda consolidada. 
Ahora bien, lo que estas fuentes silencian, otras, ligeramente poste-
riores, las que han de servir de base precisamente para la conversión 
de 1727, nos lo precisan con bastante detalle: s i hacia 1670, como 
veíamos a t rás (77), los intereses de los juros se hallaban por encima 
de los nueve millones anuales de ducados, lo que podría representar 
un capital próximo a los 150 millones de ducados, pasada la época 
de anulación que se extiende desde 1676 resulta que los intereses de 
la deuda consolidada en 1727 andaba por los 760.000 ducados en nú-
meros redondos; intereses estos que, ni cubriendo las omisiones que 
la fuente contiene, podrían representar un capital superior a los 
20 millones de ducados (78). E n el plazo, pues, de algo más de cua-
renta años las economías que el Estado había realizado sobre los juros 
rebasaba con mucho los cien millones de ducados, bastante más muy 
plausiblemente de lo que la renta nacional toda de Castilla represen-
tara en cualquiera de estos años de dificultades materiales. L a am-
plitud de la pérdida, acumulada sobre la que esta misma deuda con-
solidada venía provocando desde comienzos del seiscientos por lo me-
nos, habr ía que estudiarla más detenidamente desde ángulos económi-
cos antes que financieros; en la medida que tales reducciones afec-
taron a capitales estratégicos, comerciales e industriales sobre todo, 
sus consecuencias podrían calibrarse con mayor precisión. Hemos de 
volver pronto en otro lugar sobre estas cuestiones. 
A pesar de la mejoría que representara para la Hacienda caste-
llana esta reducción drástica de la deuda, los juros, antes de entrar 
en el estado anodino en que se mantuvieron hasta su total extinción 
a comienzos de la presente centuria, aún tuvieron que soportar una 
(76) Ibidem. Madrid, 16 de enero de 1717.—Ibidem. Madrid, 10 de enero de 
1717. Real Decreto para el establecimiento de la Pagaduría de Juros. 
(77) Vid. nota 49. 
(78) A. H. N. Juros, leg. 1.990. Madrid, 12 de mayo de 1727. Oficio remitiendo 
seis mapas que comprenden todos los juros cuyos réditos se pagan por entero a 
razón de 5 por 100 y otros a mayor precio según sus imposiciones... No incluye 
esta fuente en sus lineas algunas calidades de juros, de Comunidades del Patro-
nato Real, ni los juros perpetuos de recompensa, ni los de lanzas, etc., de donde 
que sólo de manera aproximada cifremos nosotros su total; de todas formas, lo 
esencial de la deuda se halla totalizado en sus columnas. 
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nueva manipulación, remate de la política de supresión del situado 
emprendida en 1676: la conversión forzosa de 1727 (79), operación 
calcada sdbre el modelo de la que se realizara en 1621 y cuyas únicas 
diferencias estriban en que el tipo de interés uniforme que ahora se 
fijó fue del 3 Va por 100 —33.000 mrs. el millar— en lugar del 5 por 
100 que desde aquélla venían devengando los juros. Obra del nuevo 
equipo gubernamental que preside la segunda época del reinado de 
JTelipe V , desde el principio hasta el fin tal conversión estuvo animada 
por el representante principal de la política castellana de aquellos 
días, Pat iño (80), quien, como reiteradamente atestiguan las fuentes, 
intervino decisivamente en su preparación y puesta en práctica; aun-
que también es posible, sin embargo, que quizá convenga hacer recaer 
l a responsabilidad de la misma sobre la ruptura de hostilidades en 
que se viera envuelta España a raíz de 1725, y a la lucha que se enta-
blara desde entonces contra Inglaterra y sus aliados por parte del 
grupo integrante de la L iga de Viena. E n todo caso, lo cierto fue que 
tal reducción de intereses aún consiguió dar una buena sacudida al 
peso del situado. 
L a nueva contracción, en efecto, que experimentaron entonces los 
juros castellanos lo reflejan las fuentes estadísticas del siglo xvn i con 
una precisión admirable (81), superior a cuantos otros testimonios 
sobre operaciones anteriores semejantes nos ha legado el tiempo. Las 
llamadas, a raíz de las reformas fiscales de la administración borbó-
nica, rentas reales provinciales —las antiguas alcabalas, tercias y 
servicios— se sacudieron entonces de encima por valor valor de 
40.408.906 mrs.; las rentas reales generales —antiguos derechos de 
almojarifazgos y otras aduanas— economizaron en la operación por 
valor de 28.285.137 mrs. E n las rentas de las salinas, las economías 
fueron del orden de los 25.168.310 mrs., y la renta del papel sellado, 
finalmente, se liberó de 883.595 mrs. E n total, pues, la operación de 
1727 reportaba al Estado una economía anual sobre los réditos del 
situado de 94.745.948 mrs., en ducados 252.655. E n definitiva, tras los 
cálculos de la conversión, realizados tardíamente según parecen indi-
(79) Ibidem. Madrid, 12 de agosto de 1727. Real Pragmática para que se re-
duzcan los juros del 5 al 3 por 100....—Ibidem, leg. 2.015. Madrid, 27 agosto 1727. 
(80) Ibidem, leg. 1.990. Madrid, 12 de mayo de 1727. 
(81) Ibidem. Madrid, 17 de mayo de 1739. Relación de lo que importa el cau-
dal de reducciones de juros de 5 a 3 por 100 y lo que corresponde de capital a 33 
y un terzio al millar. 
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car las fuentes —1637 según la relación que venimos utilizando—, la 
deuda consolidada de Castilla era entonces del orden de los 15.000.000 
de ducados solamente, lo cual, a su vez, equivalía a un pago de anua-
lidades ligeramente superior a los 450.000 ducados (82). Lejos enton-
ces ya las proporciones, de capital y réditos, que alcanzasen los juros 
pocos años antes. 
L a supresión del enorme paquete de la vieja deuda consolidada, 
por otro lado, se s i túa en lo más agudo de la crisis económica que 
venía atravesando Castilla desde finales del siglo xv i por lo menos. 
A partir de 1680, como señalan los índices de precios (83), la postra-
ción de la actividad económica alcanza los límites extremos de todo 
este largo período de regresión; la liquidación violenta del situado, 
pues, no cabe interpretarla sino como un factor más, y no de los menos 
violentos, de los que provocaron la contracción. De la misma manera, 
por cierto, que esta misma supresión de los juros que está realizán-
dose desde 1676, hay que incluirla a su vez entre los elementos posi-
tivos que preparan lentamente la recuperación de la economía cas-
tellana, manifiesta solamente de manera categórica desde mediados 
de la cuarta década del setecientos, una vez pasadas ya las medidas 
que hemos analizado. 
Con el fin de los juros castellanos que consagra el período 1676-
1727, finalmente, se tiene la impresión de que una gran página de his-
toria se torna: sin duda la que cierra el siglo XVII que termina, la que 
preludia igualmente el advenimiento del gran siglo XVIII. 
E n sus grandes líneas, el comportamiento de la deuda consolidada 
castellana dentro de la historia económica y política de Castilla se 
encierra en los límites que hemos indicado. Más difícil, sin embargo, 
ha de ser el descender, desde un punto de vista esencialmente eco-
nómico, a calibrar las repercusiones que, a la altura casi de la micro-
historia, pudieron provocar los juros en el pasado "social" de Cas-
tilla. E l terreno ligeramente desbrozado, ésta ha de ser ahora la tarea 
que nos ocupe. 
(82) Tbidem. 
(83) Hamilton, E. J.: War and prices in Spain. 1651-1800. Cambridge, 1947. 
La depresión atraviesa el cabo del siglo XVIII, cuyas tres primeras décadas son 
deflacionistas. Hamilton, E. J.: Money and economic recovery in Spain under the 
first Bourhon. 1701-1746, en "Joumal of Modem History", XV, 1943, pág. 192. 



